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			PRÓLOGO

			AL LIBRO: “TIEMPO QUE PASA, VERDAD QUE HUYE”

			


LOS SENTIMIENTOS COTIDIANOS DE LOS JESUITAS EXILIADOS

			


			Bajo el sugerente título de “Tiempo que pasa, verdad que huye. Crónicas inéditas de jesuitas expulsados por Carlos III (1767-1815)”, la doctora Inmaculada Fernández Arrillaga, profesora titular de la Universidad de Alicante, nos ofrece una obra que continúa su trayectoria investigadora acerca de los escritos que narran un capítulo dramático en la historia del exilio de los españoles: la expulsión de los jesuitas desde 1767 de los dominios de la Monarquía de Carlos III. Nuestra autora pertenece al prestigioso grupo de la escuela de modernistas alicantinos que, para esta línea de investigación, inició el profesor Enrique Giménez López. Tesis doctorales, proyectos de investigación, artículos y libros han aportado un conocimiento detallado del proceso de la expulsión, exilio y extinción de los jesuitas hispanos, con valiosas contribuciones a la historia de la política, de la Iglesia, de la cultura, de las mentalidades y de las estructuras de poder, además de una documentación exhaustiva de cada uno de los protagonistas de este proceso.

			Junto a los acontecimientos, y como continuación de esa línea narrativa que caracteriza a la fundación de san Ignacio de Loyola con su propia trayectoria, se encontraban los diarios, memoriales, informes y apuntamientos, referidos a este periodo con el cual finaliza la antigua Compañía de Jesús. Desde el propio fundador, los jesuitas tenían claro que no solamente era menester trabajar por la “defensa y dilatación de la fe católica” sino que también tenían que contarlo. La identidad como orden religiosa pasaba por el proceso intelectual de escribir y narrar cómo se fundaban sus colegios, se establecían las cátedras, realizaban sus misiones en países extraños o en los rincones más inhóspitos de los territorios que espiritualmente obedecían a Roma; o como se embarcaban en travesías turbulentas y pisoteaban los caminos para la extensión de la fe, dentro de un proceso de confesionalización que caracteriza al ámbito católico postridentino.

			Este sentido publicitario de lo espiritual, que en esos dos primeros siglos se tradujo en cartas anuas, historias de provincias y colegios o manuales de misioneros populares, a partir de 1767 se plasmó especialmente en diarios y memoriales donde estos religiosos relataban, sin plantearse la objetividad, el reflejo de las experiencias que estaban viviendo tras un dramático proceso: aquel que les arrancó de sus casas de la “noche a la mañana” –nunca mejor dicho– y les encaminó de forma irremediable hacia un exilio incierto. Ni ellos mismos se podían imaginar lo que habría de suceder en los siguientes años pero tampoco en las próximas décadas, ni suponer hasta dónde iba a llegar la oposición hacia su “modo de proceder”.

			Uno de los testigos privilegiados de toda esta realidad, quizás el más complejo, completo y prolijo, fue Manuel Luengo, un jesuita nacido en la localidad vallisoletana de Nava del Rey. Su testimonio es el más destacado de la provincia jesuítica de Castilla pues se extiende por una crónica en la que se abarca cuarenta y nueve años de exilio, con un regreso incluido a su tierra natal durante el reinado de Carlos IV. Todo ello se plasma en numerosos tomos de diario, además de un conjunto importantísimo de papeles recogidos bajo la denominación de “Colección de Papeles Varios”, encuadernados en veintiséis tomos. Sus supuestas aportaciones habían sido definidas negativamente por notables maestros de la historiografía como Miquel Batllori o Rafael Olaechea. Pero es que nadie se había zambullido con profundidad en sus páginas hasta que lo hizo Inmaculada Fernández Arrillaga en su tesis doctoral —“Éxodo y exilio de los jesuitas según el diario inédito del P. Luengo 1767-1815” (Universidad de Alicante, 2002).

			Con sus aportaciones, Arrillaga no solamente ha hecho más accesible una fuente que parecía inabarcable, analizando lo mucho que nos podía aportar para el conocimiento de la historia del exilio y la extinción de los jesuitas del XVIII, sino que también ha puesto negro sobre blanco en la validez que los diarios de otros muchos jesuitas, contemporáneos de Luengo, podían suponer para el conocimiento de este momento histórico. En esta línea de investigación encontramos, hasta el presente, muchas de las obras de la doctora Fernández Arrillaga y, por supuesto, ésta que tenemos entre las manos: “Memorias de un exilio. Diario de la expulsión de los jesuitas de los dominios del rey de España, 1767-1768” (Universidad de Alicante, 2002); “El legado del P. Manuel Luengo” (Instituto Alicantino de cultura Juan Gil-Albert, 2003); “El retorno de un jesuita desterrado. Viaje del P. Manuel Luengo desde Bolonia a Nava del Rey” (Universidad de Alicante, 2004); “El destierro de los jesuitas castellanos 1767-1815” (Junta Castilla y León, 2004); “Jesuitas rehenes de Carlos III. Misioneros desterrados de América presos en El Puerto de Santa María 1769-1798” (Cajasur, 2009); “Diario de 1808. El año de la conspiración” (Universidad de Alicante, 2010) junto a Enrique Giménez López y, con Isidoro Pinedo, “Diario de 1769. La llegada de los jesuitas españoles a Bolonia” (Universidad de Alicante, 2010).

			En este sentido autobiográfico de la propia orden podemos incluir estas narraciones, carentes de intenciones literarias pero que poseían otros fines que la autora resalta: uno de ellos, la necesidad de construir la sucesión de los acontecimientos, sin proponerse una historia objetiva. Los jesuitas se consideraban víctimas de una conspiración que se cebaba en sus personas pero que creían estaba dirigida al conjunto de la Iglesia católica por extensión. En los diarios, trataban de defender sus recuerdos personales y subrayar los trabajos apostólicos que habían realizado en el pasado y cuya supervivencia, la de estas iniciativas, estaba pendiendo de un hilo con la ausencia física de sus promotores.

			Estos diarios dieron sentido a los jesuitas que los escribieron, siendo todas sus páginas una manifestación clara y contundente de la historia de las mentalidades de una Compañía de exiliados. El diario, asegura la profesora Fernández Arrillaga, tiene una misión, una función, casi terapéutica, para la existencia pasada pero también para la entonces presente. Son productos de la clandestinidad, como lo es su identidad como jesuitas, y por eso los escriben en la intimidad y los conservan en esas coordenadas. Pensemos que emitiendo su opinión, estaban violando el silencio que se les había impuesto en la pragmática sanción de Carlos III, donde se había prohibido dar opiniones favorables o negativas acerca de las medidas adoptadas contra la Compañía. Sin embargo estas últimas —las opiniones negativas— no se detuvieron, sobre todo cuando eran publicadas por algunos obispos españoles, muy interesados en la extinción de los hijos de san Ignacio. De ahí que la localización de estos diarios, unido a la dispersión de lo que conocemos como “papeles de jesuitas”, haya sido compleja, según demuestra la autora de este estudio, depositados hoy en múltiples archivos, algunos con escasa o nula vinculación con la propia orden. Escritos que fueron también un elemento de información que los religiosos exiliados utilizaron entre ellos.

			Hubo autores que, aunque parezca mentira por la monumentalidad de su obra, nunca fueron descubiertos como le ocurrió al tantas veces citado Manuel Luengo, mientras que otros fueron denunciados, perseguidos e incluso delatados por antiguos jesuitas, como le ocurrió a Antonio Pérez de Valdivia. Por eso, los diarios –según nos relatará Fernández Arrillaga– fueron objeto de novelescos escondites, custodiados por personas de la confianza jesuítica, haciendo copias de los mismos, existiendo auténtico interés por parte de los de la Compañía para preservarlos.

			Los escenarios de partida respondían a la diversidad geográfica, dentro de la asistencia de España “las provincias de la Compañía en las Indias y la metrópoli peninsular con la excepción de Portugal”. Así pues, una cuarentena de escritos inéditos, algunos de ellos anónimos, con una minuciosidad diversa en el modo de narración. Algunos de ellos solamente son apuntes. Otros poseen una gran amplitud en la perspectiva temporal, como le ocurrió a Faustino Arévalo que salió como estudiante de filosofía de Medina del Campo y regresó a España en 1815 para ser superior en Loyola, depositando allí muchos de los papeles que pudo recoger en el exilio. Destacan algunas narraciones por su gran dramatismo, en situaciones como las descritas por Isidro Arévalo en su “Relación de lo que pasó con los novicios de la Compañía de Jesús de la Provincia de Castilla en su expulsión”, uno de los documentos que utilizó el padre Isla para elaborar su Memorial dirigido a Carlos III. Fernández Arrillaga no pierde el contexto general de aquellos escritos que ya conocíamos y que tenían una dimensión más amplia para el conjunto de la asistencia de España “ella también ha estudiado al “expulso de excepción” que fue José Francisco de Isla”. Tampoco ha olvidado escenarios diversos dentro de los dominios de esta todavía imperial Monarquía en el siglo XVIII. Nos referimos a lo que ha analizado acerca del padre Antonio Sterniakowski en el exilio de los jesuitas que trabajaban en las regiones mexicanas de Sonora y Sinaloa.

			De esta manera, Inmaculada Fernández Arrillaga se ha visto positivamente contagiada por las intenciones de aquellos jesuitas que vivieron estas circunstancias, recopilando todo lo que los miembros de la Compañía estaban produciendo en el exilio. Escritos útiles, no tanto desde la producción intelectual o científica, como lo puso de manifiesto en su día el padre Batllori, sino más bien para reconstruir la cotidianidad de sus sentimientos, temores e ilusiones, cuando se sentían lejanos de sus lugares de origen. Y así, mientras Manuel Luengo se quejaba de que “uno de los mayores trabajos y mortificaciones que hemos tenido en este destierro, ha sido la falta de libros”, sus palabras se matizarían un tanto, después de conocer lo mucho que Fernández Arrillaga ha dedicado a estudiar esos años traumáticos sin necesidad de recurrir a un tono apologético. Y tratándose de evitar ese olvido, estoy seguro que al misógino padre Luengo no le hubiese importado que haya sido precisamente una mujer la que ha otorgado voz a sus palabras: una profesora en la Universidad ¡lo que han cambiado los siglos, padre Luengo!

			


			Javier Burrieza Sánchez. Universidad de Valladolid

			




INTRODUCCIÓN

			


En la antigua Compañía de Jesús, la que muere en 1773, existía un género literario que fue vital en su memoria histórica: los diarios; estos escritos cumplían una exigencia tradicional, la denominada historia domus, a la que se añadían los informes generales de cada Provincia, conocidos como cartas annuas. Esta política de fomento de la crónica, la tendencia a generar historia, tuvo una significativa extensión desde 1767 hasta 1815, esto es, durante los años en los que los jesuitas sufrieron destierro, a través de lo que el profesor Rey Fajardo denomina los “manuscritos de exilio”1.

			A ello hace referencia el título de este libro, porque muestra, de manera clara, la idea que inspiró estos escritos, el convencimiento de que si se dejaban pasar el tiempo sin explicar “su verdad” esta huiría de forma irremisible, imponiéndose la versión oficial, es decir la antijesuita. Por eso estos religiosos declaran en sus apuntes que las cosas no fueron como se decía, sino de otra manera, la que ellos sintieron y vieron con sus ojos, la que dejaron reiterada y emborronada en largos tratados o en pequeños retazos de papel sobre los que sustentar su memoria.

			Estos dietarios, anotaciones, diarios y recopilaciones documentales con los que estos exiliados defendieron sus recuerdos, sirvieron para constatar su pasada actividad misional e interpretar los hechos que estaban protagonizando. Unos escritos de gran valía para los historiadores, no sólo por la cantidad de datos que aportan sino por lo mucho que nos enseñan sobre la manera de pensar de aquellos religiosos. Además, a través del conocimiento de las vidas de sus autores, o del análisis de los escritos anónimos, podemos acercarnos al modo en que sobrevivieron a ese destierro desgarrador, como todos los exilios, y en el que, a veces, la escritura metódica o compulsiva, la plasmación de sus recuerdos o de sus esperanzas, resultaba la única vía capaz de mantenerlos activos y conscientes de su identidad. Los Diarios de algunos de estos jesuitas van a dar sentido a sus vidas y desde sus páginas los autores reivindican su pertenencia a una Orden que, por breve pontificio, había dejado de existir. Ellos se sienten, por encima de todo, jesuitas, pero oficialmente son seculares, el prefijo “ex” con el que se les denomina en la correspondencia ministerial o el laicista Don que se antepone a sus nombres, en vez de su grado religioso, así se lo recuerda contínuamente. Por eso, en la clandestinidad de sus habitaciones, escriben, recopilan, anotan y copian su historia, día tras día y noche a noche, repiten sus verdades como si la insistencia fuera capaz de transformar su pasado o de cambiar su destino.

			Son manuscritos tan variados como las personalidades de sus autores, aunque guardan un mismo patrón y un único objetivo: reivindicar la inocencia de su Orden y servir para que, en un futuro, se escriba la “verdadera historia de la Compañía desterrada”. Son relatos llenos de dolor, papeles perseguidos y viajeros que han llegado a nuestras manos mostrando todo su desgarro. Son los recortes de unas vidas que no se dejaron silenciar y que llevamos años encontrando disimulados entre documentos de mayor calado. Suelen ser pequeñas narraciones que han pasado inadvertidas por irrelevantes o tan densas y extensas que su estudio parece inabordable. Son como las huellas de una galerna, que el mar haya esparcido por la arena.

			Por lo que se refiere a la metodología, explicamos el modo en el que recuperamos o descubrimos estos manuscritos para, posteriormente pasar a su estudio. Y vamos a ajustarnos a los dietarios que sirven para narrar sus vidas a los jesuitas, alejándonos de las obras teológicas, de las críticas literarias y de las científicas. Si bien, dentro de esta amplia parcela, objeto de nuestro interés, nos centraremos únicamente en los diarios y narraciones que quedan aún inéditos. Con ese fin hemos dividido el trabajo en dos grandes bloques temáticos: en un primer lugar, aquellos escritos que traten la intimación de la pragmática ley de expulsión en sus residencias y/o el viaje del exilio hasta su establecimiento en los Estados Pontificios y, por otra parte, los manuscritos que narren el devenir de su largo destierro. Ahora bien, en este segundo bloque hay que diferenciar los que describen el día a día de su exilio de los que, desde su vida de expatriados, comparan ese presente con lo que fue su labor anterior, pero centrándose en la descripción geográfica de los lugares en los que misionaban y en las labores que ellos realizaban en aquellos remotos destinos, ya que la mayoría evoca lugares ultramarinos.

			Tras la localización de estos testimonios en archivos estatales, privados, propios de la Orden, municipales y arzobispales, tanto de España como de Italia, abordamos su transcripción, clasificación y análisis. El objetivo no es otro que acercarnos a aquel momento histórico y al conocimiento de la vida que llevaban aquellos religiosos en los Estados Pontificios de finales del XVIII, es decir mientras su Orden permanecía extinguida y, supuestamente, inactiva. Confiamos en poder conocer, además, las causas por las que fueron escritos, si por una iniciativa propia o por indicaciones superiores, saber a qué tipo de necesidades respondían y las influencias que ejercieron entre sus compañeros de exilio y en el pensamiento de los que les rodeaban. Analizar también si las razones por las que han permanecido inéditos se vinculan a la imposibilidad de editarlos en el momento en que se terminaron, a la falta de interés general, a la voluntad de los autores o si bien respondían a otro tipo de motivaciones, como podría ser el de conservarlos para darlos a conocer cuando su Orden estuviese restaurada.

			Con este fin, acercarnos a las fuentes, hemos realizado una primera cata en algunos de los archivos pertenecientes a la propia Compañía de Jesús en el actual Estado español, nos referimos al Archivo Histórico de Loyola en Azpeitia, al de la Provincia de Toledo, en Alcalá de Henares, al Arxiu Històric de la Companyia de Jesús a Catalunya, de Barcelona, al también catalán Archivo de la Provincia de Aragón, de San Cugat del Vallés y al Archivo jesuita de la Provincia de Andalucía y Canarias de Granada. Y resultaba preceptivo acercarse también al del generalato de la Orden, el Archivum Romanum Societatis Iesu de Roma, ya que allí se centraliza gran parte de la documentación de todas las provincias que componían la Antigua Compañía de Jesús, la que se extingue en 1773, la que pervive en un velado letargo hasta su restauración en 1814.

			El resultado ha sido muy desigual y a éste obedece el orden en el que los hemos situado, ya que el archivo que custodia la documentación de la Antigua Provincia de Castilla, hoy de Loyola, es el que más escritos de este tipo nos ha aportado. También el Archivo de Toledo (Alcalá de Henares), nos ofrece una importante muestra de apuntes de expulsos, fundamentalmente americanos y andaluces, ya que fue en Alcalá donde se reunieron, inicialmente, los fondos de la Provincia Bética hasta que ésta abrió el archivo granadino que, por ahora, no cuenta con diarios de este tipo. Algo similar ocurre en Cataluña donde la Compañía cuenta con dos archivos generales en los que sólo hemos podido localizar un par de legajos con anotaciones no muy relevantes de este tipo, ya que los que custodia de importancia, como el diario del P. Blas Larraz2, han sido publicados3. Mientras que, en el archivo principal de la Orden en Roma, se conservan algunas copias de Diarios de jesuitas hispánicos desterrados, aunque también publicados ya, como el mencionado del P. Larraz, y otro tipo de manuscritos –en muy pequeño número–, más cercanos a nuestro tema de estudio y que comentaremos más adelante.

			Por lo que respecta a los archivos y bibliotecas nacionales, son relevantes los manuscritos localizados en la Biblioteca Nazionale Centrale de Roma, en la Biblioteca Comunale dell’Archiginnasio de Bolonia, Archivio di Stato de Parma y en la Biblioteca Nazionale de Florencia. En las bibliotecas españolas y los principales archivos de la administración sólo hemos encontrado escritos de características muy similares a los que aquí se estudian pero anteriores a la expulsión, es decir, fuera del contexto de nuestra investigación, si bien nos sirven como modelo comparativo a la hora del análisis. Y en cuanto a los archivos y bibliotecas de los países ultramarinos donde misionó la Compañía de Jesús en época moderna, sí encontramos algún que otro documento aunque mayoritariamente publicados y otros, más cercanos a nuestros intereses, resultan meras copias de los localizados en los archivos pertenecientes a la Orden en Europa. Si bien no hay que olvidar que lo que se ha realizado para este trabajo no es más que una primera aproximación, quedando para posteriores entregas las completas transcripciones de todos estos escritos y sus correspondientes y puntuales estudios.

			A modo de excepción, tenemos que referirnos a un archivo que ha roto estas dos líneas generales de búsqueda y que no podemos pasar por alto dada la importancia de la documentación encontrada. Nos referimos al Archivo Histórico Eclesiástico de Vizcaya donde, aun desconociendo los motivos por los que allí se encuentran, hemos localizado una relevante colección de manuscritos. Parecen, en su mayoría, fragmentos de diarios, borradores de apologías, vidas de santos, cuyo interés radica en ser papeles traídos del exilio por los jesuitas expulsos y que, como veremos más adelante, serán motivo de estudio específico.

			






			LAS CRÓNICAS JESUITAS

			


Desde que comenzaron los jesuitas a realizar misiones en lugares remotos y considerados exóticos por la mentalidad europea de época moderna, dejaron constancia de sus viajes4, de sus experiencias personales y evangelizadoras e incluso de sus más cotidianas tareas, como si San Ignacio les hubiera transmitido la misma pasión que él sintió de dejar escrita su vida como legado5. Las crónicas jesuitas han sido consideradas fuentes primordiales para el estudio de la historia de todos los territorios de la monarquía hispánica, unos escritos que consideraban necesario descubrir las condiciones geográficas y humanas del entorno6. Cuando se pretendía publicar estas crónicas se procuraba también cuidar los fines políticos que incluían, fundamentalmente, ponderar la labor de los religiosos ignacianos, pero eso no era lo único. Como señala Carmen Espinosa, en el juego de advocaciones y dedicatorias, las mismas crónicas se ponían bajo el manto de un miembro de la corte, celestial o terrena. Dedicarlas a la Virgen, a San Francisco Javier o al rey implicaba solicitar el reconocimiento y el apoyo de éstos para la publicación de los trabajos y para que lograran sus objetivos7.

			En lo referente al crítico momento de su expulsión de España, esa necesidad de escribir cobró una dimensión añadida: justificar su inocencia. Una labor dificultada por dos cuestiones claves y contradictorias: por un lado, la cantidad de acusaciones que llevaban recibiendo desde hacía años por parte de sectores muy influyentes del clero secular y de los propios ministros reformadores8, pero en el otro brazo de la balanza pesaba, y posiblemente aún más, el hecho de no haber recibido ninguna imputación concreta por parte del monarca Borbón que justificara su destierro9, lo cual les incapacitaba para formular réplicas o argumentar una refutación consistente.

			Aun así y sobre todo durante los primeros años del destierro, un gran número de jesuitas hispánicos, desobedeciendo la orden real y a escondidas, se volcaron en escribir su experiencia como exiliados; en todas las provincias hay diaristas, en ocasiones varios con distintas perspectivas y en todos se observa esa auténtica necesidad de referir lo que fue esa traumática vivencia. Algunos por una cuestión puramente personal: revivir, justificar, recordar en un futuro... sin intención de que trascendiera en aquel convulso momento. Otros anotaban las características de su expatriación para que se conociera y comparara el modo en que había sido realizada la expulsión entre sus hermanos, ya que hay escritos que van recorriendo las distintas legacías para que unos sepan cómo se desterró a los otros. Algunos los escriben por encargo de sus superiores; el mejor ejemplo lo tenemos en los alumnos del P. Luengo, profesor de Filosofía en Santiago de Compostela que, ya instalado en Bolonia, siguió impartiendo su docencia a los escolares castellanos y de otras provincias. Hemos localizado algunos escritos que así lo explican y el propio diarista comenta a quién ha encargado el relato de su experiencia e incluso conserva copias de algunos entre sus papeles varios10.

			Según van pasando los años, se observa un aumento de otro tipo de escritos, no ya los que refieren el viaje del destierro o la instalación en las legacías pontificias, sino relaciones de lo que fue su experiencia misional o evangelizadora. Estas narraciones incluyen descripciones geográficas, climatológicas y antropológicas de los lugares en los que vivían, generalmente territorios ultramarinos, y en todas ellas se ensalza el espíritu de sacrificio de los misioneros y lo trascendental de su trabajo pastoral en el desarrollo de aquellos remotos y peligrosos lugares para el bien de la monarquía hispánica. Se trata de narraciones extensas y minuciosas que pretenden reproducir lo que hicieron los jesuitas desde que llegaron a aquellos ignotos lugares hasta el fatídico año de la expulsión. Unos escritos que tuvieron gran éxito entre una parte de la población europea del XVIII y que algunos consiguieron ser editados gracias al interés de personas como Cristóbal Gottlieb von Murr, una figura representativa de la Ilustración centroeuropea. De hecho, Murr destacó por publicar obras de jesuitas de lengua alemana que trabajaron en las misiones americanas españolas y portuguesas y puso una especial atención a la persecución sufrida por los jesuitas en Portugal11. Una gran parte de estas narraciones pueden consultarse entre los 17 tomos de su revista cultural Journal zur Kunstgeschichte und zur allgemeinen Litteratur, publicada en Nuremberg entre 1775 y 1789, continuada en 1798-179912.

			Y, por último, encontramos los diarios escritos con una clara y apologética finalidad: servir para que algún día se trace la historia de la Compañía de Jesús desterrada de los territorios de Carlos III y, claro está, se haga desde su interesada perspectiva. No pretenden ser objetivos, ni tan siquiera amenos y mucho menos que se publiquen tal cual son escritos. Su objetivo es doble, recopilar datos que justifiquen la inocencia de su Orden y el mal proceder de sus enemigos, al tiempo que les sirve como terapia ya que convierten su escritura en la justificación de su vida, convirtiéndose en auténticos diaristas profesionales. Les une la falta de comprensión y de compasión hacia toda persona que discrepe de sus ideas, a los que critican con auténtico rencor y sin piedad. Es común en ellos la ausencia de datos personales: sus figuras aparecen rara vez en los comentarios y cuando esto ocurre es sólo como ejemplo para fortalecer sus afirmaciones. También es muy similar el método que eligen, la explicación de lo que ocurre el día en que escriben, los acontecimientos de los días anteriores y una serie de recopilaciones mensuales o anuales de los temas que más relación tienen con la Compañía. Y, generalmente, todos ellos, incluyen colecciones de papeles que van recopilando a modo de anexo a su escrito, como comprobantes de sus testimonios. Y, cómo no, les une también el pleno convencimiento de que los jesuitas desaparecerán pero jamás lo hará su Orden, que aun extinguida, pervive en Rusia y en los corazones de todos ellos; es esa convicción, junto con la certeza del ulterior restablecimiento de la Compañía de Jesús, la llama que les alienta.

			Es también esa característica, la encomiástica y férrea defensa de la Compañía de Jesús y de sus ideales lo que ha hecho que permanezcan inéditos, ya que poco interesaron después, cuando se creyó que su parcialidad les hacía perder cualquier interés histórico y, desde luego, del literario siempre carecieron. Un ejemplo podrían ser las críticas que recibió el Diario del P. Luengo, una de las fuentes más utilizadas en la actualidad por los historiadores de la Compañía, por parte del gran historiador y jesuita Miquel Batllori, quien opinaba que muchos autores habían sobrevalorado ese dietario y no dudaba en mostrar una absoluta aversión hacia el diarista: “Luengo es uno de esos viejos cerrados y antipáticos, presa de incomprensión posclimatérica hacia todo lo de los jóvenes..” y añadía: “[en el P. Luengo] se ve un afán morboso de chismerías políticas y un espíritu de capillita, que llega a hacer antipático su mismo amor a la Compañía”13. Similar opinión merecía la obra de Luengo para el profesor Rafael Olaechea, siempre crítico con la inclinación del diarista a defender su Orden a ultranza: “fruto de esa adhesión visceral a las opiniones teológico-morales de la ‘escuela jesuítica’, en la que había crecido como quien respira, se había convertido insensiblemente en un maniqueo vergonzante, por lo mismo que era, sin sospecharlo, un auténtico sectario”14.

			Estas palabras de desaprobación, tan contundentes, no sólo respondían a la detracción de la obra de su cofrade por lo sectaria y pesada que podía llegar a ser, como otras muchas narraciones de expulsos escritas por y con el mismo fin. Creemos que las críticas también pretendían alejar a la Sociedad ignaciana de esa imagen cerrada y tradicional que había quedado reflejada en la labor de los jesuitas que historiaron su Orden durante el franquismo, momento en el que Luengo fue recuperado con tantas alabanzas como las que le dedicaran algunos jesuitas e incluso Menéndez Pelayo en su Historia de los Heterodoxos15. Resulta pues comprensible que los profesores Olaechea y Batllori personalizaran en lo ejecutado con este diarista el deficiente hacer de sus predecesores.

			Hay otras opiniones sobre estos escritos, como la de Ernesto Maeder quien afirma que los manuscritos inéditos de los expulsos constituyen un testimonio precioso e irreemplazable para conocer sus vivencias16, opinión a la que se sumaba Enrique Portillo cuando escribía: “Varios fueron los jesuitas que [...] tuvieron la feliz idea de escribir en Diarios la larga serie de sus trabajos y peregrinaciones, de sus esperanzas y triunfos, pero pocas de esas relaciónes han alcanzado el mérito y la extensión del Diario del P. Luengo”17. La pérdida, en 1939, del escrito del P. Vicente Olcina, jesuita alicantino que escribió un largo diario, una colección de Papeles varios y otros libros, siempre relacionados con el destierro de 1767, ha hecho que muchos de los especialistas que actualmente investigan estos acontecimientos desconozcan esa rica producción; sobre ella puede consultarse a Domínguez Moltó18 y los datos que ofrece el P. Nonell19 en su obra sobre José Pignatelli20, apoyándose, también, en los comentarios que, sobre este jesuita, escribió Manuel Luengo en su obra y reproduciendo partes de su conocido Diario.

			La mayoría de los escritos inéditos que tratamos en este trabajo cumplen las características mencionadas y hay una pequeña minoría que fueron escritos para ser publicados y nunca lo lograron; nos referimos a los que, pretendiendo agradar a los ministros de Carlos III, resaltaban las virtudes de las innovaciones acometidas en los dominios ultramarinos de la monarquía hispánica, a pesar de las características geográficas, geológicas y etnográficas de aquellas lejanas tierras en las que realizaron su labor pastoral y desde esa práctica, desde su exhaustivo conocimiento de aquel medio –en el que se consideraban auténticos peritos-, exaltaban el buen hacer de la administración borbónica. En la sección “Documentos de Indias” del Archivo Histórico Nacional de Madrid se encuentra una interesante correspondencia entre jesuitas expulsos y ministros del rey solicitando la publicación de este tipo de escritos21.

			

ESCRITOS BAJO SOSPECHA

			
Para valorar la elaboración de estos escritos hay que partir de un factor que desempeñó un papel trascendental en el momento en que se efectuó la expulsión: el mutuo recelo. Es decir, el de los jesuitas ante una operación tan eficaz como la orquestada para su destierro, así como el del propio gobierno que precisamente organizó ese despliegue para frenar cualquier intento de desobediencia por parte de estos religiosos o de una posible reacción popular a favor de la Compañía22. No olvidemos la impresión que causaron en el resto del clero y entre los civiles las tropas que, a tambor batiente y con bayonetas caladas, condujeron a los jesuitas por las ciudades, o los clérigos, seculares y regulares, que apartaban a los novicios de sus tutores bajo todo tipo de coacciones23, incluso la vigilancia que los comisionados establecieron en los colegios donde quedaron retenidos los jesuitas esperando el embarque y la influencia que ejercieron en las secularizaciones producidas. Temores, todos ellos, con un antecedente: el pánico que en la primavera del 1766 había producido en el monarca el motín madrileño24.

			En opinión de Cortés Peña, también el miedo actuó como uno de los móviles que propiciaron la serie de enérgicas normas adoptadas para prevenir la posible aparición de las siempre peligrosas turbulencias entre la población; una de ellas se dirigió, el 14 de septiembre de 1766, a los obispos y prelados de órdenes religiosas, prohibiéndoles hablar mal “de las personas reales, del Estado o del gobierno, en sermones, ejercicios espirituales, actos devotos, etc.”25

			En esa situación, y para resaltar el mérito que tuvo la escritura de estas memorias, hay que añadir que la orden de expulsión incluía la expresa prohibición de escribir, tanto a favor como en contra de cualquier asunto relacionado con la expulsión de la Compañía de España26. En toda la monarquía hispánica se disimuló la falta en aquellos obispos que ensalzaron la regia decisión expatriadora; sus encomiásticas pastorales contaron con la anuencia de los ministros borbónicos y fueron leídas, publicadas y extendidas por todos los territorios de Carlos III, desobedeciendo sus propias ordenanzas27. Ahora bien, en ningún momento se bajó la guardia con respecto a todo aquel papel que pudiera manifestar la más leve crítica sobre la expulsión de los jesuitas; con este fin, se vigilaba, leía y censuraba la correspondencia – también castigada en la Real pragmática de expulsión28-, y se registraban sus equipajes en busca de este tipo de escritos. La propia orden de expulsión les amenazaba con pena de “Lesa Majestad” en caso de escribir contra la pragmática real. Y lo que era aún peor, ellos mismos, los autores, temían ser delatados por sus propios hermanos.

			La posibilidad de que quienes habían abandonado la orden supieran de la existencia de estos diarios, llevó a algunos diaristas a escribir compendios en los que reflejaban asuntos de poca monta para “camuflar” el diario original entre ellos y no verse comprometidos en caso de registro. Ese fue el caso de P. Luengo aunque, afortunadamente, este sacerdote nunca fue descubierto por las autoridades españolas. Otros no tuvieron tanta suerte y sufrieron denuncias y persecuciones como el caso del andaluz Antonio Pérez de Valdivia, delatado por el jesuita secularizado Vargas-Machuca29, quien meses antes de la extinción de la Compañía de Jesús, en abril de 1773, tradujo del latín y presentó una copia en castellano de parte de este diario al conde de Aranda, ofreciéndose para refutarlo por ser “injurioso contra el rey y sus ministros”30. Por lo tanto, el miedo a la delación y la realización de “copias de seguridad” está justificada y de hecho perduró hasta la supresión papal de la Orden, momento a partir del cual se comienza a escribir con mucha mayor libertad, se eleva la cantidad y también la diversidad, si bien todavía desde la prudencia para preservar el secreto.

			¿Cómo, pues, han podido sobrevivir más de doscientos años tal cantidad de escritos? En primer lugar, es interesante saber que los propios jesuitas mantenían estos escritos siempre bien escondidos: tras los ladrillos de las paredes de sus habitaciones, en falsos fondos de sus baúles, custodiados por personas de su confianza y de las que no tenían por qué sospechar los comisarios reales, etc. Incluso en los viajes solían metérselos entre la ropa y su cuerpo o en el interior de las almohadas que llevaban para el viaje31. Había otra manera de asegurar que no se perdieran en caso de ser localizados o de extravío y era la de realizar una copia; a esta tarea se entregaron muchos jesuitas durante el destierro e incluso después, y es sorprendente el número de copias de un mismo escrito que aparecen en los archivos de la Compañía de Jesús, lo que demuestra el interés de todos los jesuitas por preservarlos. De hecho, a la muerte de alguno de estos diaristas, sus papeles pasan a estar a buen recaudo de otro diarista, es decir, preservados por una persona experta en su salvaguarda. Ese fue el caso del P. Azevedo32, quien custodió una importantísima colección de papeles pertenecientes a la Asistencia de Portugal, entre los que se halla el diario de la expulsión y encarcelamiento de los jesuitas de Portugal de Anselmo Eckart33. Pues bien, todos esos documentos le fueron entregados en custodia al P. Luengo cuando falleció el que los había salvaguardado hasta entonces, el P. Azevedo. Otro ejemplo de este interés que comentábamos por no perder ni una línea escrita en el exilio, sería el de los escritos que recibió y conservó en Alemania el P. Sternkianowski34, correspondencia en su mayoría, procedente de sus hermanos del noroeste novohispano; o una de las narraciones del P. Bernardo Recio35, que trataremos al referirnos a la Provincia de Quito.

			Desde luego, resulta innegable que el impacto causado por la expulsión de los jesuitas no sólo incumbió a los protagonistas de ese destierro, es decir los autores de los escritos que estudiamos, sino a toda la sociedad. De hecho, incluso dentro del clero más refractario a la mentalidad y práctica de los jesuitas encontramos escritos que refieren cómo se efectuó esta expulsión. Por poner un ejemplo que resulta sorprendente, y a pesar de la prohibición expresa de escribir tanto a favor como en contra de esta real resolución, podemos citar el escrito de un dominico, perteneciente al convento barcelonés de Santa Caterina, que relata paso a paso la manera en la que se les intimó la real pragmática a los miembros de la Compañía en esa ciudad y con todo tipo de detalles36, lo cual nos da idea no sólo del impacto causado por el hecho en sí, sino de la necesidad de dejarlo reflejado. En cambio, la prensa española sólo se hizo eco de las Reales provisiones y las Instrucciones tomadas con respecto a la expulsión, sin el más mínimo comentario, tal y como estaba decretado37.

			



			Los escritos de los expulsos contra la abolición de la Compañía

			
La supresión del instituto ignaciano levantó las plumas de los expulsos desde mucho antes de ser firmado el breve de extinción por Clemente XIV, en el verano de 1773. Si bien, a partir de ese momento observamos un empuje mayor de escritos, libelos y comentarios en los que se cuestiona la legalidad del decreto papal y se justifica la inocencia de la Compañía. Vamos a ver, de forma muy breve, algunos ejemplos de esta literatura a través de los comentarios que recoje en su diario el P. Luengo y que nos ofrece una idea global del tipo de posturas que caracterizaron a estos religiosos ante un hecho de tal trascendencia.

			Uno de los protagonistas de la ofensiva jesuítica contra el decreto de extinción fue Manuel Iturriaga y Torija, íntimo amigo del diarista, y autor, entre otras, de una obra titulada Catecismo38 donde censuraba, abiertamente, el Breve Dominus ad Redemptor Noster. Este jesuita mexicano, a través de preguntas y respuestas, analizaba el comportamiento que había tenido Roma hacia el Instituto ignaciano. Precedía a su crítica un largo prólogo con el que Iturriaga incitaba a sus hermanos de religión a defender la Compañía por medio de escritos que llegaran al gran público, desobedeciendo la prohibición que, a este respecto, contenía el citado Breve. El P. Luengo, comenzó a recopilar todos los papeles que criticaban la extinción de su orden y a guardarlos en su Colección39, destinando en su Diario algunos renglones de elogios a sus autores, casi siempre anónimos.

			En 1777 Manuel Luengo anotaba en su Diario que el P. Bruno Martí, perteneciente a la Provincia de Aragón, había escrito una obra en italiano con el título Carta del Obispo francés N al Cardenal N en Roma40; se trataba de una crítica contra el Breve Dominus ad Redentor, y denunciaba algunos abusos dentro del pontificado de aquel Papa. Todo esto, lógicamente, causó gran estrépito en Roma. Una de las consecuencias que se derivaron de la publicación de este escrito, fue la detención en Rávena de cuatro personas: Marozzi y su hijo, ambos impresores, el joven ex jesuita Pujol41 que procuró la edición y, días más tarde, el propio P. Bruno Martí. Las detenciones, aseguraba el P. Luengo, fueron ordenadas por el Secretario de Estado romano, Cardenal Pallavicini, en cumplimiento de los deseos pontificios. La obra en cuestión criticaba el mal gobierno de Ganganelli, atribuyendo los errores, principalmente, al confesor del Papa, Buontempi, y a su amigo el comerciante Bischi, quien, sin ser noble, obtuvo una serie de sospechosas prerrogativas, como su nombramiento de Caballero de Capa y Espada o su acceso a la Camarería seglar de honor de la Santa Sede, y de quien se comentaba que si no había obtenido más privilegios era por la sospechosa relación que mantenía su mujer, conocida en Roma como la Signora Vittoria, con algunos miembros de la ya extinta Compañía42.

			Posteriormente se publicaba la mencionada y polémica obra del P. Martí en los Cantones Suizos, desde donde salieron un buen número de ejemplares hacia Italia que, finalmente, cayeron en manos del gobierno, y este hecho, unido a la pública confesión de su autoría, alargaría la prisión de los dos jesuitas. Para Luengo, el motivo por el que seguían encarcelados estaba claro: “la condescendencia, la sujeción e indignísima esclavitud del Papa y de toda su corte a los Ministros de Madrid”43. Y es que, según Luengo, tanto Pedro de la Forcada, Comisario del que dependían los padres Martí y Pujol, como el Agente de Preces español en Roma, José Nicolás de Azara, habían sensibilizado a la corte española con su correspondencia de oficio escrita en un tono que en nada favorecía a la Compañía. Una vez más, llegó a pensarse en castigar a todos los expulsos con la pérdida de su pensión, o al menos, esas fueron las temibles noticias que llegaron a los regulares. Transcurridos los cinco primeros meses de reclusión, fueron sentenciados a cadena perpetua: se condujo a Pujol a una fortaleza de Módena y a Martí, dada su delicada salud, se le entregó a la custodia de los religiosos de San Juan de Dios de Faenza.

			El libro que había sido objeto del arresto de esos dos religiosos llegó a manos de Luengo en 1778, dedicándole el diarista un largo y laudatorio comentario en su Diario, no menor del que empleara para explicar la muerte del P. Martí, tras once meses de reclusión en el referido convento de Faenza, mientras esperaba respuesta del Papa a su petición de libertad. Por su parte, el P. Pujol, tras el fallecimiento del P. Martí, comenzó a escribir una serie de cartas y memoriales solicitando su salida del fuerte donde se encontraba preso o el traslado a algún hospital donde su salud no corriera tanto riesgo, adjuntando una serie de certificados médicos con los que pretendía justificar su solicitud44.

			Ese mismo año corrieron por Bolonia todo tipo de rumores laudatorios sobre un escrito que criticaba la extinción de la Compañía titulado Memoria Católica. El texto pretendía demostrar que el breve Dominus ac Redemptor era irregular y, por lo tanto, debía considerarse nulo. No era la primera vez que se argumentaba esto, ya Bruno Martí lo había insinuado, pero parecía que la Memoria estructuraba toda una argumentación teológica y legal que pretendía probar que la Compañía no estaba extinguida. El autor era desconocido para el P. Luengo, pero se suponía que debía ser un jesuita italiano que vivía cerca de Venecia, ya que desde allí comenzaron a extenderse los rumores sobre esa obra desde el mes de abril. El P. Luengo obtuvo una copia de ese texto45, la transcribió y custodió entre sus Papeles, comentándola, del modo más encomiástico, en su Diario46.

			En 1780 llegaron desde Roma nuevas sobre este libro, donde se había impreso una edición que vio la luz el primer día de ese año, ocasionando gran confusión, sobre todo al rumorearse que entre sus lectores estaba el Papa Pío VI y que podía ser él quien hubiera concedido la autorización, abriendo así un camino favorable a la Compañía. Nada más alejado de la realidad, pues, a mediados de ese mes los esbirros visitaban la imprenta Salvioni, donde se sospechaba había sido impresa la obra, deteniendo a su propietario, Luis Perego, a la sazón ex coadjutor de la Compañía, perteneciente a la Provincia de Milán, donde había nacido, y a dos de sus oficiales. A la mañana siguiente, aparecía en la Ciudad Eterna un edicto del Maestro del Sacro Palacio, el dominico Tomás Schiara, prohibiendo que se introdujeran en Roma ejemplares de la ya célebre Memoria Católica. Mandaba además que todos aquellos que poseyeran un ejemplar de ella, tenían un plazo de tres días para presentarla en el tribunal de la Inquisición, entrando a formar parte del Índice y tomándose contra los transgresores de las órdenes las penas que en éste se expresaban.

			Mientras, en Bolonia, podían encontrarse sin dificultad ambos ejemplares, el que desde hacía años corría manuscrito y la edición romana. Luengo, que cotejó ambas, decía que la diferencia más notable era que el texto impreso aparecía con el apelativo de póstumo, adjetivo que no figuraba en la copia manuscrita. Eso inducía a los expulsos a sospechar que la obra podría ser de Juan Bautista Faure, fallecido un año antes en Viterbo, si bien la mayoría se inclinaba a creer que su autor era el español Bruno Martí, que también había fallecido, pocos años antes, en Faenza. Pero el P. Luengo había recibido varios comentarios “de hombres que están bien informados en este negocio” y que aseguraban que el autor era un jesuita italiano llamado Benito Tetami47. Se puede observar en las páginas del Diario que el P. Luengo tuvo noticias posteriores sobre la autoría de la Memoria, como lo muestra el hecho de que tachara el nombre de Tetami y sobre él escribiera “Borgo”48; sin duda se refería al P. Carlo Borgo, verdadero autor de la obra en opinión del P. March49.

			Por otra parte, en el ejemplar romano aparecía un pequeño prólogo escrito en italiano que, para la atenta mirada del P. Luengo, parecía de autor distinto al de la propia Memoria Católica, y en su opinión, podía ser de Francisco Antonio Zaccaria. Así, Manuel Luengo iba, poco a poco, entresacando las disparidades que encontraba entre una copia y la otra anotando puntualmente estas diferencias y haciendo los comentarios que le parecían oportunos, que eran largos, muchos y poco relevantes, aunque, eso sí, todos venían a demostrar lo certero de la crítica que se encerraba en la Memoria y la tremenda ilegalidad e injusticia que se había cometido con el breve Dominus ac Redemtor.

			Mientras se publicaba la Memoria, el duque de Grimaldi, ya por entonces embajador plenipotenciario español en Roma, regresaba a la Ciudad Eterna tras su descanso navideño en Nápoles, tiempo durante el que había quedado Azara como ministro interino; pues bien, el día 11 de ese mismo enero de 1788 ya enviaba un comunicado a Pío VI, informándole sobre las medidas que la diplomacia española creía oportunas para acabar con tan provocador escrito y sobre los castigos que debían recibir los que estuvieran relacionados en el asunto50. El P. Luengo aseguraba que tanta premura era consecuencia del grado de importancia que tenía el asunto de la extinción de la Compañía para Floridablanca, entonces Secretario de Estado, Roda y el confesor del rey, de ahí que Grimaldi se hubiera dado tanta prisa, para no parecer negligente ante la corte madrileña51. Ciertamente, el mismo día 11, Grimaldi escribía a Floridablanca dándole las primeras nuevas sobre este tema52. En la carta explicaba al primer ministro de la corte madrileña que había llegado a sus manos un ejemplar de la Memoria Católica y que, en su opinión, aunque seguía las líneas del escrito de Martí publicado años antes, esa Memoria era “más docta, más metódica, más artificiosa y más atroz que aquella”53; añadía que tomaría especial empeño en conocer la autoría de la obra y en que se publicara la condenación del libelo. Esa misma noche, Pío VI recibió en audiencia a Grimaldi y el ministro español propuso al pontífice la formación de un tribunal a propósito para examinar, calificar y condenar el escrito y frenar así el escándalo que estaba provocando.

			En carta de 8 de febrero, Grimaldi informaba a Floridablanca de la necesidad de mantener en presidio al impresor, con el fin de ver “si con la prosecución del proceso y una mas dilatada reclusión se puede lograr el que confiese su delito, para proceder en su consecuencia a la averiguación del autor y cómplices del libelo exjesuítico”54 Al mismo tiempo, se hacían averiguaciones sobre dos ex jesuitas italianos, los padres Facella y Scarponi, de quienes el Papa informó a Grimaldi que, aunque habían confesado conocer el libro, desconocían su origen y no habían encargado su impresión55. Aun así, Floridablanca recomendó a Grimaldi que se diera prisión a estos dos ex regulares para que sirviera de escarmiento hasta que se aclarase la verdad y evitar así que, el resto de los jesuitas creyera que podían burlarse de la Santa Sede “y de todos, como ya lo hacen, fiados en la impunidad, en la blandura y en sus subterfugios”56. Pero el Papa no encontró motivos de peso para encarcelarlos, asegurando que sería más fácil sacar información manteniéndolos vigilados fuera de prisión que dentro de ella. Transcurridos tres meses desde su detención y con la aquiescencia de Grimaldi y Bernis, el Papa dejaba en libertad a los dos oficiales de imprenta: el hebreo Finzi y el sacerdote Bossinelli57, pero el ex jesuita permaneció en prisión acusado de estar imprimiendo otra obra de la que se tenían pruebas fehacientes. Se trataba de un libro que reunía unas cartas escritas por otro jesuita italiano; en la primera misiva se criticaban las opiniones que había vertido el abogado Zanovetti contra el seminario de los jesuitas de la Rusia Blanca58 y en la segunda carta se daban diversos consejos o advertencias sobre la forma en que este mismo abogado, supuestamente encargado de censurar la Memoria Católica, debía realizar su crítica59.

			El 13 de junio de 1781 se fijó en los sitios acostumbrados un solemne decreto de condenación de la Memoria Católica60, firmado por el Cardenal Conti61, por el que se disponía quemar la obra públicamente y prohibiendo su posesión con pena de excomunión. Las críticas que recibió el escrito enfurecieron a los ex jesuitas, que las consideraban excesivas, tachando de insidiosas muchas de sus afirmaciones. En Roma apareció una pasquinada que resumía muy claramente la opinión de los ex jesuitas después de que la Memoria Católica recibiera la condena pontificia. Se preguntaba en los pasquines: “¿Por qué se quema la Memoria Católica?”, “porque quema”, contestaba, y el P. Luengo añadía:

			


			“Quema, abrasa y hace que les hiervan y se les roan las entrañas de rabia y de indignación a todos los furiosos enemigos de la Compañía de Jesús viéndola defendida de un modo invencible y demostrada hasta la evidencia inválida, injusta y tiránica su extinción”62

			


			A finales de agosto salía de la cárcel Luigi Perego, después de siete meses y medio de arresto bajo sospecha de haber publicado la Memoria Católica en su imprenta de la Sapiencia. Se le condenó a destierro de Roma y de todos los Estados Pontificios, dirigiéndose hacia su Milán natal. Durante los meses posteriores no cesaron de verse escritos en las Gacetas a favor de la extinción y de conocerse publicaciones entre los expulsos defendiendo la Memoria Católica63. Para el P. Luengo, como para la mayoría de los desterrados españoles, los escritos contra la Memoria olvidaban lo fundamental, y era que la opresión de la Compañía de Jesús no provenía de la ignorancia de su inocencia por parte de los ministros de las cortes o de los representantes pontificios, sino de la “malignidad de aquellos y de la flaqueza de estos”, por lo que consideraba inútil y aun pernicioso el pretender demostrar la inocencia de su orden.

			Mientras tanto, a primeros de julio, Luengo afirmaba que en Italia un jesuita español había denunciado a Grimaldi los posibles autores de la Memoria, recayendo las sospechas sobre el P. Padilla, perteneciente a la Provincia de México, y el P. Andrés Febrés, de la de Chile64. Por entonces, el ministro español en Roma encontró, en un registro y por casualidad, un baúl lleno de copias de la Memoria Católica en casa de una dama romana que, con el tiempo, se dedujo que pertenecían al P. Febrés, el cual había salido precipitadamente de la Ciudad Eterna65. Grimaldi ordenó, en consecuencia, la prisión inmediata para ambos regulares, encargándose de la ejecución el Cardenal Spinelli, gobernador de Roma. En septiembre, el mexicano Padilla estaba ya libre en Roma, pero el chileno Febrés66 había desaparecido y ni sus más allegados conocían su refugio. Naturalmente, esto le produjo, entre otros inconvenientes, la pérdida de la pensión “que no es corta pena y trabajo”, subrayaba Luengo. Andrés Febrés, que hasta entonces residía en Roma, ya había atacado, en 1779, a un diarista florentino que criticó la obra de Lampillas.

			En enero de 1782, supo el P. Luengo que se había intentado reimprimir en Florencia la Memoria67, aunque la tentativa fue finalmente abortada y, tres años más tarde, corrieron rumores en Bolonia de haberse publicado una segunda Memoria Católica. Luengo parecía convencido de que era obra de Febrés, del que nadie había tenido noticias desde la publicación de la anterior. Desde luego el título de la obra no ofrecía dudas: Segunda Memoria Católica, que contiene el triunfo de la fe, y de la Iglesia, de los Monarcas, y de las Monarquías, de la Compañía de Jesús y de sus Apologías con el exterminio de sus enemigos, y se debe presentar a Su Santidad, y a los Príncipes Cristianos. Estaba dividida en tres tomos, siendo el primero el dedicado a la Causa y restablecimiento de la Compañía de Jesús quitando la máscara a sus enemigos, en el que se insistía en evidenciar que el Breve de extinción de la Compañía, firmado por Clemente XIV, era absolutamente nulo y sin vigor ni autoridad alguna68.

			Hasta 1788 no registró Luengo en el Diario ninguna reacción contra esta segunda Memoria por parte de los defensores de la extinción de la Compañía. Pero en mayo de ese año llegó a Bolonia desde Roma una carta de Esteban Arteaga69 en la que informaba a su amigo Antonio Palazuelos de la conversación, que con respecto a esta obra, había mantenido con el ministro Azara70. Arteaga aseguraba que, junto con el libro, había recibido el representante español una lista con los nombres de los que habían participado en su composición y publicación, siendo la mayoría miembros de la extinta Compañía de Jesús. Pintaba al ministro sumamente indignado por este nuevo atrevimiento y aseguraba que consiguió apaciguarle haciéndole ver que no todos los jesuitas pensaban de la misma manera y que gran número de ellos nunca apoyaría tamaña insolencia. La ira de Azara no fue nada comparada con la cólera del P. Luengo al ver que el “joven Arteaga” se vanagloriaba de haber podido aplacar las perversas intenciones que mostraba este ministro contra los ex regulares. A José Nicolás de Azara –en opinión de Luengo– ni toda Roma, ni el colegio entero de cardenales, suponiendo que decidieran hablar bien de los jesuitas, conseguiría situarlo en posición favorable a la Compañía. Criticaba también la ignorancia del secularizado Arteaga, que no informó a Azara de que no se trataba de un libro nuevo, sino de uno ya impreso hacía varios años y nada pequeño en dimensiones, sino compuesto por varios volúmenes.

			


			“Pero la más insolente de todas sus expresiones es la última con que cierra su carta: Vea Vd., le dice a Palazuelos, con que pata de cabra salen ahora muchos Badulaques después de quince años de supresión, y que desgracia de los que vivimos, o hemos vivido en cuerpo la de participar de la necedad e imprudencia de los Compañeros”71

			


			“No quiero reparar en esta cláusula insensata...”, continuaba Luengo, pero reparaba, y largo, en la vida de Arteaga, criticando su vocabulario, sus acciones y sus renovadoras tendencias, a lo largo de varias páginas, en las que realizaba un peyorativo semblante biográfico de este ex jesuita que había pertenecido a la Provincia de Toledo. Pero Azara no desistió de buscar más información sobre esta nueva obra. Ese mismo año, Vicente Requeno, que acababa de recibir premio de segunda pensión por una obra sobre pintura dedicada a este ministro, recibió el expreso encargo de Azara de recopilar cuantos ejemplares pudiera localizar de “la segunda Memoria Católica” y mantenerle bien informado sobre cualquier noticia que al respecto tuviera. Requeno corrió a exponerle el tema al P. José Pignatelli, quien le advirtió que se guardara bien de buscar ejemplares, más aun de notificar nada sobre el tema al ministro “y que procurase descargarse de aquella odiosa y peligrosa comisión”.

			A finales de ese año se prohibía en Roma la reedición del escrito y Luengo no conseguía ni en aquella ciudad ni en Bolonia ejemplar alguno de esta segunda Memoria. La diferencia que subrayaba el jesuita sobre la prohibición que se hizo de la primera impresión y la de esta segunda era que la anterior fue teológica, canónica y eclesiástica, dando sobre ella varias censuras y condenándola el Maestro del Sacro Palacio por decreto del Papa, pero ésta última había sido una prohibición del gobernador de Roma, Monseñor Ignacio Busoa, por lo tanto civil y política “y casi podemos decir militar y musulmana, sin meterse en examen ni censuras teológicas”, y que venía a demostrar para Luengo la dependencia del pontífice de los ministros borbones. De hecho, las expresiones que no se perdonaron en el censurado escrito fueron las relativas a Floridablanca y Azara, las cuales hasta el P. Luengo reconocía que debían haber sido bastante duras. Hubo una tercera edición que Manuel Luengo aseguraba haber tenido en las manos a finales de ese mismo 1788, coincidiendo con la prohibición de la segunda en Roma. El diarista criticaba que se centraba en exceso en lo acontecido en países remotos de América de los que el autor daba muestras de gran conocimiento, olvidando cuestiones más cercanas a Roma y obviando algunas fundamentales que se habían ejecutado contra la Compañía en la misma Italia.

			Por otra parte, se castigaba a la pena capital del autor, en caso de ser descubierto, y duros castigos para sus cómplices. Para el diarista no había duda de la autoría y estaba convencido de que los perseguidores de la obra también lo sabían: el ex jesuita Juan Andrés Febrés, del que poco tiempo después, en la primavera de 1790, el P. Luengo supo que había fallecido en Cerdeña, donde se encontraba oculto desde que comenzara su persecución en Roma. En aquella isla dio clases en una escuela de niños para poder mantenerse, mientras en Italia corría el rumor de que había conseguido reinstalarse en tierras americanas.

			



			LOS MANUSCRITOS INÉDITOS DE LAS PROVINCIAS HISPÁNICAS

			
Con el fin de facilitar la organización de los cuarenta escritos inéditos, objeto de esta investigación, hemos realizado, como se comentó anteriormente, tres grandes bloques: los relativos a la expulsión, los que tratan su destierro y aquellos que rememoran sus vivencias anteriores a la expulsión. Dado el anonimato de algunos de estos manuscritos, hemos preferido englobarlos para su estudio ordenándolos por la provincia de la que tratan o, en aquellos casos en que se conoce al autor, por aquélla a la que pertenecían en 1767, dejando para el final los que tratan el éxodo de toda la Asistencia de España.

			En cuanto al primer bloque, contamos con unos veinte escritos; cuatro de ellos nos comentan cómo se desarrollo la intimación y el viaje de los jesuitas andaluces o bien nos ofrecen documentos, recopilación de documentos y anotaciones para explicar ese éxodo, procedimiento común con los de otras provincias, donde se acumulan estos comentarios para “más adelante” escribir la historia del destierro. Dos son relativos a la Provincia de Aragón y cinco tratan la manera en que se ejecutó en Castilla. Por lo que respecta a las provincias ultramarinas contamos con un escrito de Chile y dos de Filipinas. A éstos habría que añadir un conjunto de apuntes referentes a la Asistencia española y otros a vivencias personales anónimas.

			Por lo que se refiere al segundo grupo, es decir, a las narraciones escritas en el destierro, hemos localizado y estudiado, mayoritariamente, apologías que pretenden defender la Orden de las acusaciones recibidas, relatos sobre cómo transcurrió su expulsión y cómo se estaba desarrollando su destierro desde la perspectiva de la denuncia, del reproche por el método en que se ejecutó la orden de expulsión y por cómo se estaban portando los ministros con los desterrados, una vez instalados en los Estados Pontificios. Algunas de estas descripciones se centran en el tiempo que pasaron en la isla de Córcega y otras relatan la vida de los expulsos desde la extinción de 1773 hasta entrado el siglo XIX. La forma varía pero nunca el tono ni el intento de justificar la inocencia de la Compañía de Jesús y de sus miembros.

			Un rasgo similar tienen las referidas al último bloque, esto es, las que versan sobre la vida que llevaban los jesuitas desterrados antes de verse expulsados de los lugares en los que realizaban sus labores pastorales, misionales o educativas. En estos escritos inéditos localizados, observamos un interés generalizado por presentar, en primer lugar, una descripción geográfica de los lugares en los que vivían, a la que se añade la labor que desempeñaban con gran encomio para demostrar el tremendo perjuicio ocasionado en ellos tras su marcha. En ocasiones se amplía esta descripción con datos sobre la salida de esos territorios y el modo en que se desarrolló la expulsión, pero son menos los testimonios y forman parte secundaria del objeto del relato que, como dijimos, se centra en la justificación del buen hacer de los jesuitas en los territorios de los que fueron expulsados. También en este caso, observamos que fueron escritos realizados por encargo y que, sobre todo algunos de los más reducidos, intentan justificar la brevedad del relato por no recordar más datos e incluso parecen lamentar no poder ayudar en el cometido que se les solicita72.

			En el siglo XVIII la Asistencia de España de la Compañía de Jesús contaba con once Provincias: Andalucía, Aragón, Castilla, Chile, Filipinas, México, Quito, Paraguay, Perú, Santa Fe y Toledo. De casi todas ellas tenemos escritos que describen los sucesos a los que nos venimos refiriendo, por lo que hemos considerado mejor englobar estos documentos por las provincias de procedencia de sus autores, ya que así conoceremos las distintas visiones de sus protagonistas. Hemos dejado en último lugar las crónicas que refieren la expulsión y el exilio de toda la Asistencia española y las que lo hacen desde la perspectiva general de toda la Compañía de Jesús en la Europa Setecentista. En el anexo documental incluimos un cuadro en el que se esquematizan todas las narraciones referidas para un acercamiento más sintético y rápido.

			


			Provincia de Andalucía

			


			Por lo que se refiere a los escritos de los jesuitas pertenecientes a la Provincia de Andalucía resulta imprescindible la consulta al artículo en el que los profesores Giménez López y Martínez Gomis describen los escritos del exilio relativos a esta Provincia73. Aquí comenzaremos por comentar el de Rafael de Córdoba74, titulado la Relación inédita del destierro de los padres jesuitas de Andalucía en 176775. Comienza este escrito el 25 de marzo de ese año, describiendo la forma en la que les intimaron la Pragmática de expulsión. Explica las temporalidades que registraron y el dinero que se halló en cada casa; así como el trato que recibieron los novicios y lo que les ocurrió a los irlandeses e ingleses que había en el Colegio de las Becas. Narra, muy sucintamente, la situación de los jesuitas más ancianos y lo que ocurrió con los colegiales, y da noticia de la llegada a Sevilla de los jesuitas que faltaban de algunas ciudades extremeñas junto con los de Córdoba y Carmona. Este relato no ocupa más de quince páginas, contiene extensas anotaciones al margen, la mayoría escritas con posterioridad al diario del viaje76, y tiene un final muy significativo que podemos enmarcarlo dentro de esa política de invitación a que quedara constancia de la expulsión. El relato del P. Córdoba acaba el día dos de mayo en Jerez, advirtiendo que quedaron en tierra treinta sujetos, enfermos o ancianos, “víctimas de una horrible inquietud. Hablará por nosotros uno de ellos”; tras estas letras, aparece una copia del diario del P. [Diego] Tienda77, que era profesor de Filosofía del Colegio de San Hermenegildo de Sevilla en 1767. No nos detendremos en su Diario de la navegación de los jesuitas de la Provincia de Andalucía desde el Puerto de Santa María y Málaga hasta Civitavecchia, porque ha sido editado y estudiado, en profundidad, por los profesores Giménez López y Martínez Gomis78 y José A. Ferrer Benimeli79. Se encuentra custodiado en el Archivo Municipal de Sevilla80 y otra copia es la ya aludida del Archivo de la Provincia de Toledo81.

			Alonso Pérez de Valdivia82, catedrático de Teología del Colegio de Jaén en el momento de la expulsión, constató su exilio en dos obras: una atribuida a él, aunque anónima, titulada: Comentarios para la historia del destierro, navegación y establecimiento en Italia de los jesuitas andaluces83; la otra, Memorias para los Comentarios del destierro, parece una continuación de la obra anterior, aunque sólo se conserva la parte que abarca desde 1784 hasta 179084. Dichas Memorias fueron traducidas por el P. Francisco de Borja Medina del original que encontró en el Archivo de la Embajada de España ante la Santa Sede titulado: Prima lettera di NN. ex-jesuita spagnuolo ad un amico85, una fórmula muy utilizada por los expulsos en sus narraciones y que respondía a los motivos de clandestinidad ya referidos. Esta obra fue la que denunció ante el conde de Aranda el secularizado P. Vargas-Machuca, tal y como comentábamos anteriormente.

			Para finalizar con los escritos inéditos de esta Provincia andaluza, comentaremos dos escritos custodiados en el Archivo Histórico de Loyola, el primero atribuido al P. Álvaro Vigil86, escrito en Rímini y que narra el destierro a raíz de una biografía de Pedro de Salazar87 y el segundo, de autoría varia, aglutina una correspondencia entre Joaquín Sweerts y el P. Juan Osuna88 cuyo objetivo es compilar datos y, posteriormente, tener suficiente material como para realizar la historia de la Provincia Bética desterrada89.

			



			Provincia de Aragón

			
En lo que respecta a la Provincia de Aragón, hay referencias de un diario, elaborado por el P. Francisco Javier Borrull, en relación con el restablecimiento de la Compañía en Valencia, en 1815, y de otra obra anónima, que no sabemos cuando comienza pero que finaliza el 11 de abril de 1817, con la muerte del P. Masdeu90, ambas reseñadas por el jesuita Lesmes Frías91. Por su parte, el también aragonés, Vicente Olcina92, escribió unas memorias que encuadernó en cuatro volúmenes: el primero de ellos, titulado Festiva relación de los trágicos sucesos acaecidos a los Jesuitas de la Provincia de Aragón desde el día de su Arresto hasta el día de su establecimiento en la ciudad de Ferrara, lo dedica a describir el viaje y el establecimiento de los jesuitas en Italia. En el segundo, relata lo acontecido desde el momento en que comenzaron a vivir en Ferrara hasta la muerte de Clemente XIV. La tercera parte abarca desde entonces hasta 1782 y, el último volumen recoge Varios y curiosos sucesos concernientes a la presente persecución de la Compañía de Jesús, a los jesuitas españoles desterrados en Italia y a otros puntos de la Historia Eclesiástica del septimo y octavo año del Pontificado de Pio VI. Completó este trabajo con dos obras más sobre la misma materia: Miscelánea sobre la expulsión y abolición de la Compañía, precedida de un índice alfabético de cosas y otro de capítulos, y otra titulada Selectas profecías, visiones y casos concernientes a la presente persecución de la Compañía de Jesús, y al arresto y destierro de los jesuitas portugueses y Españoles93. Hemos de constatar la tremenda semejanza que muestra la obra del P. Vicente Olcina con la del P. Luengo, tanto en lo referente a la estructura de las memorias de ambos, como en su contenido y en los puntos de vista que exponían. Además, el P. Vicente Olcina escribió otra obra: Semejanza de la Causa de los Jesuitas con la de su Capitán Jesús, en la que sólo el título, refleja la misma manera de pensar que plasmó Luengo en su Diario. Lamentamos que toda la obra del P. Olcina, que se conservaba en el Archivo de Sarrià, desapareciera tras la Guerra Civil española, concretamente en 1939; afortunadamente, podemos encontrar parte de sus memorias en el trabajo de Nonell sobre el P. Pignatelli94 y en la biografía de Dominguez Moltó sobre este jesuita y su hermano Luis, misionero en Indias95.

			Otro alicantino, Juan Andrés y Morell96, durante su estancia en Córcega, escribió un comentario sobre los acontecimientos que rodearon a los jesuitas en la isla, trabajo que, según Domínguez Moltó97, quedó inédito y seguramente perdido. Son muchos los autores que han trabajado la obra y la figura de este jesuita, señalamos a pie de página algunos de los más relevantes98.

			Mención especial merece la obra de Prat de Saba99, en primer lugar el trabajo publicado en Ferrara, en 1787, titulado: Vicenalia Sacra Aragoniensia sive de viris aragoniensibus religione illustribus Hisce Viginti Annis Gloriosa morte functis, y del que existe una copia en la Biblioteca Nacional de Madrid100. Se trata de la recopilación bio-bibliográfica de veinte jesuitas aragoneses fallecidos entre 1767 y 1787 de la Provincia de Aragón, a esas biográfias añadió más adelante un complemento inédito que hemos localizado en el Archivo de la Compañía de Jesús en Roma101 en el que incluye la vida de otros jesuitas fallecidos desde 1787 hasta 1788 y un Operum scriptorum aragonensium olim a Societate Jesu in Italiam deportatorum index, que publicó en Roma en 1803. Con relación a Indias, el P. Prat de Saba publicó, también en Roma, una Vicennalia sacra peruviana, que vió la luz en 1788 y dos volúmenes manuscritos sobre las vidas de los jesuitas americanos titulados Annus faustus ex diebus fastis quorumdam illustrium virorum S. J. ab Hispaniensibus regnis exulis102.

			También contamos con un escrito inédito, en este caso anónimo, localizado en el Archivum Historicum Societatis Iesu de Roma, que incluye una colección de papeles varios, entre ellos las copias de la correspondencia entre Carlos III y Clemente XIII a raíz de la expulsión de los jesuitas de España. Está realizado pensando, como en el caso de otros muchos escritos de este tipo, en compilar documentación necesaria para una futura historia más global de la Compañía desterrada de los dominios de Carlos III, su título es: Narratio expulsionis Provincia Aragoniae - Comentario para la historia de la expulsión de España de los jesuitas de la Provincia de Aragón, e incluye también una crónica denominada Ephemerides jesuitarum Aragon realizada en Córcega103. Dentro de este mismo escrito, como un anexo, aparece el segundo manuscrito, bajo el epígrafe: Brevis Relatio exilio paters aragonensium104, en ocho folios incompletos. También, en estos fondos, encontramos una Narración epistolar desde 1767, anónima, pero muy interesante105 que parece haber llegado procedente del Colegio de Fano y que, en su primera página, reza: “Este códice contiene la historia de la Provincia de Aragón desde 1767 en que se efectuó la expulsión. Sigue la forma epistolar. El estilo y lenguaje no tiene mayor mérito. Llega al 1776” y, en la misma página, hay otra anotación de mano distinta que dice: “Es muy significativo lo que dice de la actividad intelectual (conclusiones, etc.) en Ferrara. Y antes, con lo que se hizo con los novicios en Valencia”. Posiblemente, es copia de este escrito el que se custodia en el Archivo de la Compañía de Barcelona con un título similar, comparando ambas correspondencias diríamos que efectivamente lo es, pero habría que comprobar si está completa106.

			



			Provincia de Castilla

			
De la Provincia de Castilla destaca la conocida obra del P. Manuel Luengo, no sólo por la extensión del escrito (su diario abarca los cuarenta y nueve años del exilio), sino también por la cantidad de papeles que recoge en su conocida Colección de Papeles Varios, comprimida en veintiséis voluminosos tomos. Se trata de una obra realizada con fines apologéticos, propensa al subjetivismo favorable a la leyenda blanca sobre la inocencia de los jesuitas y muy útil por la cantidad de datos que aporta. Su inclusión en este trabajo como obra inédita se debe a que en su mayoría está pendiente de publicación aunque han sido editados los años 1767-1768107, 1769108, 1798109 y 1808110 Sí permanece inédita toda la Colección de Papeles Varios que recopiló el P. Luengo, habiéndose editado únicamente el índice de este repertorio junto con el sumario general del Diario111.

			También conocidos e incluso editados son dos de los tres manuscritos relacionados con el P. José Francisco de Isla112: su famoso Memorial113, en el que se da cuenta de las peripecias de las provincias jesuitas que entonces tenía la Compañía de Jesús en el actual Estado español: Andalucía, Aragón y Toledo. Un escrito del que hizo una copia el P. Luengo, incluyéndolo manuscrito en su segundo tomo de la Colección de Papeles Varios, y en la que incluye una serie de comentarios, a pie de página, sobre lo que narra el P. Isla114. Otra copia de este Memorial, aunque parece un resumen, ya que carece de la cuidada redacción del anteriormente citado, se debe a Gerónimo Labastida115 y hemos localizado otro escrito cuya autoría se atribuye al P. Isla, este sí inédito, titulado Viaje de los jesuitas en su expulsión que se conserva, como el anterior, en el Archivo de la Provincia de Toledo, y que incluye un prólogo del P. Uriarte116.

			El jesuita castellano, José Cortázar117, perteneciente al Colegio de Santiago, fue el autor de otro Diario del extrañamiento de la Provincia de Castilla desde 1767 hasta su establecimiento en Bolonia, que comenzó a escribir en 1767 y lo finalizó cuando se encontraba establecido en Bolonia. Se trata de una relación sobre el exilio. Está estructurada en cuidados capítulos, comenzando con el arresto en aquel colegio gallego, narrando después el embarque en Coruña, la travesía y llegada a Calvi, su estancia en la isla, la muerte de Clemente XIII y la llegada de Ganganelli, la convivencia en Bolonia y la detención del P. Isla en 1773. A partir de aquí el diario queda cortado, por lo que no podemos afirmar si hubo o no una continuación. El tomo que hemos localizado y transcrito que incluímos al final, lo componen más de doscientas páginas, numeradas con posterioridad y que se encuentra depositado en el Archivo de la Provincia de Toledo118. Del mismo autor, pero en el Archivo loyolarra, hemos localizado y estudiado una copia de un escrito suyo: Catálogo de las casas que tenía la Compañía de Jesús en la Provincia de Castilla la Vieja, que podría ser un anexo del anteriormente referido sobre la expulsión de los castellanos119.

			Son también relevantes los manuscritos de Pedro Gil de Albornoz120: Compendio histórico de lo sucedido a los padres jesuitas del Colegio de Santiago el 3 de abril de 1767121, que narra la expulsión y la vida en el exilio hasta la extinción de la orden en 1773 y escrito, muy posiblemente, gracias a la insistencia del P. Luengo, ya que Gil de Albornoz fue uno de sus pupilos; el escrito de Ángel Sánchez, sobre el Arresto y destierro desde Valladolid122, que puede leerse en el anexo documental y, diferente en su estilo pero de no menor importancia, la Carta relación al P. General sobre la expulsión de la Compañía de Jesús de España en la que el Provincial de Castilla, Ignacio Osorio, relata a su superior lo acontecido. Está redactada en la ciudad de Calvi y el Archivo Histórico de Loyola custodia una copia.

			Dentro de los diaristas, incluiremos también al padre Faustino Arévalo123 que, cuando se restableció la Compañía de Jesús en España, preparó un texto en el que narra la actividad de los expulsos al volver a Loyola, desde el 19 de abril de 1816 hasta el verano de 1820124, y que se custodia en el archivo de esa provincia125. Aquí también puede estudiarse el diario del P. Diego de Goitia126, jesuita vizcaíno que escribió un escueto relato de sus viajes, comenzando a referir el primero que hizo a Bilbao en 1750, para ingresar en la Compañía de Jesús, hasta el que le llevó a Loyola en octubre de 1823, donde sería Rector y donde moriría el 21 de agosto de 1829. Se trata de un reducido escrito en el que sólo quedan reflejadas las fechas y los lugares por donde pasó en sus desplazamientos, pero muy interesante para reconstruir gran parte de su vida, así como todos los itinerarios que realizó mientras estuvo exiliado y en su periplo de retorno, de ahí que lo hayamos transcrito y puede leerse en el anexo documental que presentamos al final de este trabajo.

			No se quedaron atrás los novicios castellanos, a la hora de describir su viaje al exilio. Isidro Arévalo127, escribió en Calvi una relación de todas las aventuras de estos novicios castellanos. Su Relación de lo que pasó con los Novicios de la Compañía de Jesús de la Provincia de Castilla en su expulsión fue uno de los documentos que utilizó el padre Isla para elaborar su Memorial a Carlos III128 y en ella incluyó una serie de listados con los nombres y algunos datos de interés sobre los novicios que realizaron este viaje129. Se conserva la narración de otro novicio de la Provincia de Castilla, Vicente Antonio Calvo, que cuenta su viaje desde que saliera del Colegio de Villagarcía hasta la extinción de la Compañía en 1773130. Comienza su narración, sin título, haciendo una breve autobiografía y describiendo lacónicamente el viaje y la llegada a Córcega. Dedica unas pocas líneas a su estancia en Bolonia y retrata su ordenación sacerdotal en 1772, así como la sorpresa que causó a los expulsos la extinción de la Compañía y los apresamientos de algunos de los jesuitas españoles tras la orden abolicionista, entre ellos el P. Isla. En total son siete páginas, escritas con letra clara y narración meditada que, una vez más y sabiendo que el P. Luengo estaba entre sus profesores, nos mueve a pensar que está realizada gracias al ascendiente que tuvieron en el novicio sus superiores131.

			



			Provincia de Chile

			
Acerca de los jesuitas chilenos se conservan dos cartas sobre el extrañamiento escritas por el P. Pedro Weingartner132; una -que permanece inédita-, fue escrita en 1769 y versa sobre la situación de los novicios; la otra, escrita en 1770, relata los acontecimientos que ocurrieron durante su viaje. Ambas se encuentran, según Walter Hanish, en el archivo del colegio de los jesuitas de Múnich. Y el novicio chileno, Juan Arqueiro Gómez133, nos relata en su diario, titulado Breve razón del viaje que hicieron las Misiones de Chile y Paraguay a la América el año de 1767...134, el tormentoso viaje que emprendieron hacia América varios de estos regulares días antes de la intimación de la expulsión, su vuelta a Europa sin casi haber puesto pie en el continente americano y su exilio a Italia. Esta narración fue escrita cuando Arqueiro era alumno de Luengo; de hecho, el manuscrito se encuentra copiado por el diarista castellano en su Colección135 y aparece transcrito en el anexo documental que presentamos al final. Recientemente hemos publicado un artículo comentando el contenido de este escrito136.

			También chileno, es decir, perteneciente a la Provincia de Chile o destinado a ella, era el jesuita que escribió una memoria que comenzaba con su llegada a la ciudad de Callao el 24 de febrero de 1769. Se trata de un escrito del que sólo nos ha llegado una parte, pues falta el principio y el final, y en el que se narra lo acontecido durante el éxodo. En este manuscrito se describe el viaje que hicieron setenta jesuitas chilenos desde Callao hasta Lima, transportados en treinta y cinco coches y escoltados por soldados, así como su alojamiento en la que había sido Casa Profesa de Nuestra Señora de los Desamparados. En este colegio, que solía albergar a unos veintiséis regulares, llegaron a concentrarse más de doscientos expulsos a primeros de marzo de aquel año, hasta que embarcaron en el navío “Santa Bárbara” hacia el exilio. El 29 de agosto de 1769, después de cinco meses y medio de travesía, divisaron la ermita de Nuestra Señora de Regla en Chipiona, a la que agradecieron que durante la travesía sólo hubiera perecido un jesuita. Es un escrito incompleto y anónimo, dirigido a un padre que había solicitado al autor constancia de su periplo137. También Blas Miner escribió, según el P. Hervás, un Extracto de la historia de Chile del conocido escrito de Juan Molina138 y que permanece inédito139.

			



			Provincia de Filipinas

			
En cuanto a la única de la Asistencia española de la Compañía de Jesús en Asia, la Provincia de Filipinas, contamos con dos manuscritos que no son inéditos pero si dignos de ser comentados en este trabajo, dadas las muchas copias y sus características, nos referimos al escrito por Pedro Caseda y el diario de Francisco Javier Puig140 titulado Arresto y viaje de los jesuitas de Filipinas. Este escrito fue estudiado por Ernest Burrus141, Rubén Vargas Ugarte142, Nicholas Cushner, que lo publicó y tradujo al inglés143; también Miquel Batllori lo analizó en su aspecto lingüístico144 y, recientemente, ha sido muy citado por Santiago Lorenzo145. Este diario trata del destierro de los jesuitas de la Provincia de Filipinas, describiendo la instalación en las islas de los jesuitas desde 1580, año en el que llega san Francisco Javier a la isla de Mindanao en su labor evangelizadora. Desde entonces hasta 1767 realiza un corto recorrido sobre el avance de las misiones en aquellas islas, para pasar después a describir detalladamente la intimación de la pragmática de expulsión, las medidas tomadas para el embarque de los regulares y su salida hacia la península Ibérica, desde donde viajarían hacia Italia. A partir de ahí, el diario se convierte en un cuaderno de viaje en el que va narrando las peripecias pasadas hasta arribar al puerto gaditano, donde llegaron en octubre de 1770, y de allí hacia Italia. Es un diario escrito después de que pasaran los hechos, posiblemente cuando ya estaban en los Estados Pontificios, e incluye al final la situación en que quedaron las misiones en Filipinas, haciendo mención a las profecías sobre desastres en las islas a causa de la salida forzosa de los miembros del Instituto de san Ignacio. Nicholas Cushner cita, en la obra referida anteriormente, la existencia de cinco copias del Diario de Puig, la primera custodiada en Loyola146, otra en Florencia147 y tres más en el Archivo de la Provincia de Aragón148. El hecho de que se realicen tantas copias de estos diarios deriva, como ya hemos mencionado, del interés por mantener estas narraciones, no sólo por su importancia histórica, sino por su aspecto ensalzador de aquellos expulsos. Encontramos en cada copia una serie de errores diferentes, lo que podría indicarnos que los copistas fueron varios y en diferentes épocas.

			Por su parte, entre los papeles de la Colección del P. Luengo, encontramos un documento que bien podría incluirse entre estos manuscritos inéditos, se trata del escrito del pamplonica P. Pedro Caseda titulado Carta de un español jesuita, en la que se contiene una anécdota que declara el motivo general de las presentes novedades, y que venía a ser una conversación en la que Manuel Galván y Ventura, oidor en Manila, declaraba al jesuita filipino, que el destierro de los jesuitas de España era el proyecto que tenían los golillas para arruinar el gobierno monárquico. La escribió en 1785, aunque los hechos que narraban se referían a mayo de 1769, en la ciudad de Manila149. También en el archivo loyolarra se custodian dos copias de título similar. La primera, el Destierro de los jesuitas de la Provincia de Filipinas, se atribuye a Bernardo Recio150 y fue recopilada en 1783 por el ya mencionado jesuita andaluz Alonso Pérez, cuando residía en Pésaro, esta es la que aparece transcrita en el anexo documental que presentamos en este trabajo. La otra copia de igual título pero con el añadido incluidas Marianas y Negros no lleva nombre de autor y, como el anterior, se encuentra en la sección de escritos de jesuitas españoles del XVIII.

			



			Provincia de México

			
Para conocer lo que fue el destierro de los sonorenses y de la más meridional Sinaloa, el mejor relato, inédito en su mayoría, es el que escribiera, después de la expulsión y cuando se encontraba ya en su patria, el P. Sternkianowski, en gran parte basado en las cartas que, desde su prisión en El Puerto de Santa María, le escribiera el P. Francisco Ita151. Sobre estas provincias de Sonora y Sinaloa también hay algunos datos en una narración que no parece estar completa, en el Archivum Romanum Societatis Iesu152.

			En el legajo de la Biblioteca Nazionale Centrale de Roma, donde hemos consultado este manuscrito, podemos leer también otra serie de documentos en los que se describen diferentes destierros. Así, encontramos la Descripción de la Provincia de Chiapas, donde se expone su localización geográfica, límites fronterizos, ríos, etc. Refiere también cuantas órdenes religiosas trabajaban allí, las haciendas de vacuno, las minas, las yerbas y piedras para usos medicinales, el clima, todo muy escueto, a modo de anotación153. Otro de los manuscritos que hay en este expediente es el titulado Historiadores de México, compuesto por un listado de personas que tienen documentos o libros sobre la historia de la Compañía de Jesús en México. Algunos de estos libros formaban parte de la librería del Colegio Máximo de los jesuitas de México y parece que se recopile esta relación para que, en caso de necesidad, se sepa dónde puede localizarse documentación para escribir la Historia de la Compañía de México. A esta necesidad parece responder otro de los documentos de ese mismo legajo titulado Descripción de Guatemala, en el que se describe la geografía guatemalteca en un cuadernillo de unas cuatro páginas, haciendo especial hincapié en el trabajo que realizaban en aquellas tierras los misioneros jesuitas, las iglesias que levantaron, etc. Un escrito que fue realizado bajo el encargo de alguna persona, ya que finaliza el autor con esta expresiva frase: “no me ocurre otra cosa, bien que preguntado acerca algunos puntos, podría extenderme más”154.

			Dada la relevancia de los muchos escritos publicados de esta Provincia mexicana haremos una breve mención a ellos comenzando por la obra de Gérard Decorme155 donde se referencian algunos diarios como el de Domínguez Esparza: Breve relato de la expulsión del Colegio de Puebla. Fundamentales resultan también el trabajo del sacerdote alemán Bernardo Middendorf156, Vertreibung und Gefangenschaft, publicado en 1845 en el “Katholischen Magazin für Wisenschaft und Leben”157, el de Benito Ducrue158: Relatio expulsionis Societatis Iesu ex provinciae Mexicana, et maxime e California (1767)159 o el de López de Priego160, que cuenta con una extraordinaria referencia biográfica de los jesuitas mexicanos161 y el de Rafael de Zelis162. Si bien, como biógrafo de esta Provincia merece mención especial el P. Félix de Sebastián quien, en sus conocidas Memorias de los padres y hermanos de la Compañía de Jesús de la Provincia de Nueva España163, nos legó una amplia semblanza de sus hermanos, reseñando los que iban falleciendo con sus rasgos más relevantes. Entre ellos, el donostiarra José Manuel Araoz, escribió una Defensa del honor de la Compañía contra sus calumniadores, que fue publicada en 1763 y que se cita en el riguroso trabajo de Antonio Astorgano sobre los jesuitas vascos164.

			


			Provincia de Paraguay

			
De esta provincia que ocupaba los territorios argentinos de la región de Misiones, parte de Brasil, de Uruguay y del actual Paraguay, merecen mención especial los apuntes del P. Florián Paucke165, misionero que narró sus experiencias entre los indios mocovíes, con los que vivió desde 1750 hasta 1767166. El P. Paucke escribió su obra mientras estaba desterrado en Austria, y su título no tiene desperdicio: Hacia allá (fuimos) amenos y alegres, para acá (volvimos) amargados y entristecidos...167, una descripción enciclopédica sobre la vida cotidiana de los hombres y mujeres mocovíes, su territorio y sus costumbres, está además ilustrada con más de un centenar de dibujos que constituyen un legado de gran valor histórico. Estos mocovíes de la misión de San Javier, actual Provincia de Santa Fe, fueron referenciados por Pablo Hernández quien asegura que el P. Paucke escribió esta descripción varios años después de su salida de América y sin haber llevado de América ningún borrador o apunte alguno168. El P. Paucke también también dejó otras obras de interés, con esta misma temática169, que ha sido tratada desde perspectivas muy variadas por diferentes historiadores170

			Por su parte, el P. José Sánchez Labrador171, perteneciente a la Provincia de Paraguay, trató en un diario el viaje del destierro172, pero después de consultar en el segundo volumen de El Paraguay Católico, custodiado en la Real Academia de la Historia, hemos encontrado sólo diferentes diarios de misiones anteriores a 1767 y ninguno del destierro. Estos misioneros, con su actividad narradora, responden a ese perfil de cronista perteneciente a la Compañía, aunque ninguno de ellos, a pesar de algunos equívocos ya mencionados, nos interese en este trabajo, dado que sus narraciones no tratan el tema principal que nos mueve: la expulsión y el destierro del XVIII o están publicadas, como es el caso del P. Peramás que, si bien sí entra de lleno en el asunto y a pesar de que su Diario está editado, dada su relevancia lo comentamos brevemente aquí.

			Los escritos del paraguayo P. José Manuel Peramás173, responden perfectamente a la estructura e intenciones de otros textos jesuíticos escritos en el exilio: narra la intimación de la Pragmática de expulsión a los jesuitas cordobeses en la madrugada del 12 de julio de 1767, continúa con la travesía hasta Cádiz, las vicisitudes por el Mediterráneo y finaliza cuando los expulsos se instalan en los Estados pontificios en 1769, sin abandonar el tono apologético en ninguna de sus obras174. En el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de Madrid se encuentra una carta en italiano escrita por un jesuita español expulso y, posteriormente, secularizado, José Salvador de Vargas-Machuca, en la que se censura los escritos del P. Peramás y el relato escrito por el P. Alonso Pérez de Valdivia175, perteneciente a la Provincia de Andalucía, tema al que nos hemos referido al tratar los manuscritos andaluces en este trabajo. Vargas-Machuca criticaba ambos manuscritos tachándolos de partidistas, afirmando que estaban fundados en un espíritu ciego de defensa a ultranza de la Compañía. Aseguraba poder demostrar que aquellos manuscritos sólo contenían embustes y tergiversaciones, ya que había padecido junto a los diaristas el destierro y realizado el viaje hasta los Estados Pontificios y consideraba que el objetivo de ambos escritos era:

			


			“que algún día salgan a la luz y cuenten una historia basada en testimonios personales y de gentes cualificadas, pero al mismo tiempo falsas y tergiversadas (...) estas serán las fuentes donde beberán los jesuitas para escribir su gloriosa historia, pero también será un documento lleno de calumnias donde la corte española será presentada como la culpable”176

			


			Al mismo tiempo, acusaba a los expulsos de querer manchar la imagen de los secularizados, y se proponía contradecir todos los comentarios de los que había sido testigo, para así dar a la Compañía un castigo similar al que recibió de Bernardo Ibáñez en Paraguay177. Desde luego, interés puso, ya que dejó escritos a pie de página una serie de comentarios mucho más extensos que las propias descripciones del diarista andaluz, el P. Pérez. La corrección debió terminarse de 23 de abril de 1773, es decir dos días después de que Ganganelli firmase el breve de extinción de la Compañía de Jesús. Lo que podría justificar la poca proyección que tuvo178.

			El también paraguayo Francisco Iturri179, escribió, según Pablo Hernández180, un diario que sitúa en el Archivo de la Provincia de Toledo, pero que hasta el momento no hemos podido localizar entre esos fondos. Unas páginas más adelante los fondos del Archivo de la Provincia de Castilla181, pero tampoco allí hemos tenido éxito a la hora de localizarlo. Posiblemente se refiere a una historia civil del Virreinato de La Plata, mencionada en el Diccionario de la Compañía de Jesús, cuyo manuscrito no se ha encontrado. En cambio, sí hallamos en el archivo loyolarra una copia del diario del P. Francisco Javier de Miranda182, titulado: Sinopsis o ensayo de los daños en lo espiritual y en lo temporal, seguidos del Destierro de los Jesuitas de la provincia que fue del Paraguay: y por identidad o semejanza de razón, de los daños de una y otra clase seguidos en las dos Américas, Septentrional y Meridional. En esta copia del archivo loyolarra y, a modo de introducción, el P. Pablo Hernández argumenta la autoría de este escrito183, una obra que fue publicada en 1963 por Guillermo Furlong184.

			Por su parte, uno de los expulsos que más escribió sobre las misiones de Paraguay fue el P. José Cardiel185, durante su exilio relató diversos viajes a estas misiones, elaboró mapas y explicó las costumbres de estos indios. También, siguiendo la tradición que venimos confirmando en este trabajo, sobre la influencia de los maestros en los diarios del destierro, escribió por influencia del P. Calatayud una Breve relación de las Misiones del Paraguay, recogida por el también expulso P. Luengo en su Colección de Papeles Varios186 junto con uno de los mapas del Paraguay cuya autoría también se le otorga a Cardiel. Esta obra tuvo una acogida excelente en los medios jesuitas y se conocen bastantes copias manuscritas. La primera edición de este trabajo se realizó en 1913, integrando los apéndices de la obra del P. Hernández, Organización social de las doctrinas guaraníes de la Compañía de Jesús187, actualmente conocemos otra edición más reciente, prologada por Ernesto Maeder188. Para Luengo, las crónicas del P. Cardiel tenían gran importancia y las comparaba a otras escritas antes del destierro sobre esas misiones o con las de otros expulsos también de aquella provincia189.

			Para no pecar de olvido, ya que hemos referido los escritos de los novicios de otras provincias, incluiremos aquí un pequeño comentario a la carta que escribieron los jóvenes paraguayos al P. Juan Escandón, su superior, informándole de su firme resolución para seguir a los padres en el destierro, mientras se encontraban aislados y retenidos en la gaditana ciudad de Jérez190. También encontramos, entre los papeles del P. Luengo, una declaración de los colegiales de Tucumán en la que se solidarizan con los expulsos191; así como la carta en la que el obispo de Córdoba, Manuel Abad Illana, muestra comprensión por la postura de estos jóvenes192.

			Dentro ya de los escritos inéditos, hemos localizado en el fondo toledano de Alcalá de Henares el manuscrito de Vicente Sans y Martí193: La inocencia de la Compañía de Jesús justificada. Apuntes hasta la extinción194; en él aparecen noticias de esta provincia y de la de Perú, que comentaremos al hablar de la Provincia de Santa Fe, a la que pertenecía. Para finalizar con la Provincia de Paraguay, haremos alusión al escrito inédito titulado Catálogo de las misiones del Chaco, localizado en el Archivo de la Compañía de Jesús de Roma195 y de autoría desconocida.

			Un último apunte sobre la Provincia de Paraguay que no podemos dejar de referir, el extraordinario trabajo recopilatorio que ha realizado recientemente Carlos Page en un libro titulado Relatos desde el exilio. Memorias de los jesuitas expulsos de la antigua Provincia del Paraguay. En él se transcriben algunos diarios ya editados y comentados aquí con anterioridad y otros desconocidos, todos ellos de gran relevancia y que pasamos a enumerar:

			
					
Francisco Javier Iturri: Breve relación de lo sucedido en el arresto de los padres y hermanos del colegio de Asunción del Paraguay en el año de 1767


					
José Sánchez Labrador: Movimientos entre mbayás, expulsión de los jesuitas


					
Florián Paucke: Los jesuitas expulsados de Paracuaria


					
Relación anónima del colegio de Tarija: Relación de los ministerios y misiones del Colegio de Tarija


					
José Pellejà: Relato incompleto del viaje de Chiquitos a España

					
Bernardo de Castro: La reducción de S. Joseph de Indios Vilelas


					
Gaspar Juárez: Breve Relación epistolar de lo sucedido a los padres de la Compañía de Jesús del Paraguay, desde el año de 1767, en que fueron extrañados de los dominios de España hasta el de 1770, en que se hallan colocados en el estado eclesiástico, o dominios del Sumo Pontífice en Italia, término y lugar de su destierro


					
José Manuel Peramás: Diario del Destierro o La expulsión de los Jesuitas de América en tiempos de Carlos III


					
Francisco J. Miranda: Relación de los novicios de la provincia que fue del Paraguay, hoy San José


					
Juan B. Roca: Relación de lo acaecido en el arresto de los sujetos del colegio de Nuestra Señora de Belén de la ciudad de Buenos Aires 

			

			Quede constancia de nuestro agradecimiento al autor por su generosa confianza al darnos a conocer esta obra cuando todavía era inédita.196

			



			Provincia de Perú

			


			La Biblioteca de Florencia conserva unas memorias anónimas que nos descubren un diario sobre la Compañía de Jesús en estos territorios197, sobre su destierro, describiendo también como era antes esta Provincia e incluyendo algunas noticias que llegan hasta la época del exilio sobre la esperada restauración de la orden, según algunas profecías que corrían tanto en Italia como en América. Se trata de un manuscrito anónimo, compuesto en dos volúmenes, que incluye un catálogo con las casas, los colegios y las misiones que administraban los jesuitas en Perú y un detallado índice de la obra. Para finalizar con la Provincia de Perú, mencionaremos la conocida obra de Francisco Javier Eder198, titulada Breve descripción de la Provincia de Mojos, cuya publicación pudimos consultar en la biblioteca del Archivo romano de la Compañía de Jesús199.

			



			Provincia de Quito

			
En la Provincia de Quito hay algunos manuscritos que ya han sido transcritos y a veces publicados pero que, tal y como venimos haciendo en otras provincias, queremos señalarlos aquí por sus características; además, se da la circunstancia de no haber encontrado ningún manuscrito de la Provincia quiteña que no esté ya editado. Por eso citaremos el manuscrito del P. Isidro Losa200 quien narra en su diario la forma en que fue intimada la Pragmática de expulsión en el Colegio Máximo de Quito y el viaje de los padres de esta Provincia hacia el exilio201. Fue escrito cuando ya estaba instalado en Rávena y se centra en la pura descripción de los hechos, destacando los momentos más duros de los viajes y apuntando meticulosamente los nombres de aquellos que fueron falleciendo en el camino. Ésta es una costumbre que observamos en muchos de los escritos estudiados, suponemos que la finalidad era la futura elaboración de las correspondientes cartas de edificación que, a la muerte de los regulares, suelen escribirse.

			Menos extensa, pero también significativa, es la relación que nos legó el P. Bernardo Recio202, a la que hemos hecho referencia cuando comentábamos los escritos recopilados por el jesuita andaluz Pérez de Valdivia. Se trata de un escueto manuscrito en el que narra el viaje que realizó desde Gerona hasta Italia, junto al otro procurador de su Provincia: Tomás Larraín. Viajaban hacia Roma, procedentes de Quito, sin sospechar la sorpresa que se avecinaba, y es que habían elegido una mala fecha para dejar su provincia quiteña. El día 3 de abril de 1767, ya en España, de camino a la frontera francesa y sin dar crédito a sus ojos, veían cómo los soldados cercaban el colegio de sus hermanos, los jesuitas de Gerona. Una serie de coincidencias forzaron su detención en Cataluña: estos padres americanos eran procuradores de colegios en Quito por lo que no podían salir hacia el exilio con los jesuitas aragoneses; pero cuando pretendieron hacerlo con los procuradores de los colegios de Aragón, se lo prohibieron, ya que debían esperar a que llegaran sus compañeros de Quito. Mientras tanto fueron detenidos y, a los seis meses de arresto, moría el P. Larraín. Los jesuitas de la Provincia de Quito, que nunca pasaron por Aragón en el viaje hacia el destierro, nada supieron de lo que les había ocurrido a sus dos procuradores. El superviviente P. Recio, sufriría una prisión de siete años, durante la cual escribiría la Compendiosa relación de la cristiandad de Quito, en cuyo tomo tercero intercaló el Catálogo de escritores catalanes de la Compañía, una obra que prosiguió en Roma hasta el año 1785203. Su libertad llegó en 1773, al ser extinguida la Compañía, cuando consiguió permiso para proseguir el fatídico viaje y pudo embarcar hacia Roma. Durante aquellos años de arresto, su hermano Clemente, perteneciente a la Provincia de Castilla, había hecho correr la voz de la desaparición de su familiar204, ya que desconoció su paradero hasta 1771, año en el que recibió una carta de Bernardo en la que le comentaba parte de su odisea205.

			Uno de los más conocidos diarios quiteños es el que fuera escrito en el exilio por el jesuita alavés, de nacimiento, Manuel Joaquín Uriarte, misionero de Maynas que escribió, establecido en Bolonia, su Diario de un misionero de Maynas. El profesor Antonio Astorgano asegura que “gracias a su extraordinaria memoria, reelaboró todo lo que había escrito anteriormente y que le había sido secuestrado durante la expulsión”206 este fue el caso de su Diario que relata desde 1741 hasta su establecimiento en los Estados Pontificios. Un escrito dividido en cuatro partes y editado por Constantino Bayle en 1752207. Hay una reedición del año 1986, editada por Gaetano Osculati, Martin de la Riva y Enrico Festa, dentro de la Colección Monumenta Amazónica del Centro de Estudios Teológicos de la Amazonía208.

			No queremos dejar la Provincia de Quito sin referirnos al conocido escrito del P. Juan de Velasco209 Historia del Reino de Quito en la América Meridional, en esta obra, recopilada en varios volúmenes trata la expulsión y parte de sus experiencias en el destierro210. Como hemos mencionado, de esta Provincia quiteña no hemos localizado ningún manuscrito inédito, fuera de la relación ya citada de Vicente Sans que incluye algunos apuntes sobre Quito, junto con las provincias de Paraguay y Santa Fe.

			



			Provincia de Santa Fe

			


			Como ya hemos mencionado, contamos con un relato de Vicente Sans, un coadjutor del Colegio de Tunja que, en el momento de la expulsión, decidió seguir voluntariamente a los padres en su exilio211 y escribiría la ya comentada obra La Inocencia de la Compañía justificada, Anécdotas hasta la extinción212, mientras estaba desterrado en Urbino213. También hemos localizado una copia de un escrito que parece inédito y que se titula: Descripción de la misión de los llanos (Nuevo Reyno) en el Archivo de la Compañía en Roma214. Por otra parte, y también anónima es la relación vinculada a esta provincia y que, según Cushner, describe el Viaje a Italia de los misioneros desterrados de Santa Fe en 1767215.

			Pero, sin duda, la obra más significativa de esta Provincia fue la del guipuzcoano José Yarza216, manuscrito que se encuentra en el Archivum Romanum Societatis Iesu de Roma bajo el título: Expulso sociorum, 1767. Narratur historia laborum Societatis inter Indianos, quórum índoles et mores discribuntur. Iter exsulium Jesuitarum in Italiam. Suppresio Societatis. 1773. Reeditado por José del Rey Fajardo217, quien nos insinuó la posibilidad de que dicho manuscrito fuera el mismo que se conoce como Historia natural, civil y eclesiástica del reino de Santa Fe en América.

			



			Provincia de Toledo

			
Durante mucho tiempo hemos creído que la única provincia que no contaba con un manuscrito, ni publicado ni inédito, que describiera su experiencia en el exilio y destierro era la toledana. Algo extraño, pues estamos hablando de la que precisamente tuvo una expulsión más diferenciada. No sólo por la fecha, el día 1 de abril, es decir la madrugada antes de que se intimara la orden al resto de las provincias del actual Estado español, sino también porque en ella se encontraban los jesuitas que vivían cerca de la Corte y algunos de los más relevantes, polémicos y conocidos.

			Afortunadamente, en el Archivo Histórico de Loyola, hemos localizado una copia de dieciséis páginas, transcritas por el P. Lesmes Frías que asegura haber consultado otra copia de esta obra en el Archivo de la Provincia de Toledo. Un dato que hemos intentado corroborar pero no lo conseguimos cuando este archivo era accesible, gracias al saber hacer del hermano Torres, ya que, tras su fallecimiento en 2006, estos fondos se han hecho casi inaccesibles. El escrito que comentamos es una interesante y pormenorizada descripción de la llegada de los comisarios al Colegio Imperial de Madrid. Si bien es muy breve, su importancia radica en ser el único testimonio que tenemos de lo acontecido en Madrid y de cómo se desarrolló el traslado hasta Cartagena, ya que este diario nos cuenta por qué ciudades pasó la comitiva de los expulsos toledanos hasta alcanzar el puerto desde el que iban a salir desterrados. Desconocemos el nombre del autor que tituló su manuscrito: Diario de lo más sustancial sucedido en la expulsión de los padres jesuitas del reino de Hispania en 1767, pero dejar constancia de su existencia ya nos parece un significativo hallazgo218.
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